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Kentukis, de Samanta Schweblin 
Reseña en ccyberdark.net (2019) 

 

¿Qué tienen en común el manual de seguridad de una retroexcavadora y La mano izquierda de la 

oscuridad, de Ursula K. Le Guin? La argentina Samanta Schweblin utiliza extractos de ambos 

textos como citas introductorias a su Kentukis (Literatura Random House), y eso dice mucho 

acerca de las tripas de la novela. Por un lado (“Antes de encender el dispositivo, verifique que 

todos los hombres estén resguardados de sus partes peligrosas”) nos habla sobre el aparato bruto, 

desnudo. La tecnología es neutra, impersonal y fría; puede resultar útil, pero también peligrosa, 

dependiendo del uso que le demos. Por otro (“¿Nos contará usted de los otros mundos allá entre 

las estrellas, de los otros hombres, de las otras vidas?”), nos evoca la curiosidad innata del ser 

humano, el romanticismo, la pátina de fascinación con la que a menudo revestimos las vidas de 

aquellos a los que no conocemos. Y esta dualidad es precisamente el eje central de Kentukis. 

 

Los “kentukis” del título son unos dispositivos con forma de muñeco, controlados a distancia 

por un usuario, que hacen furor en todo el mundo. Una persona puede escoger entre comprar 

un “kentuki” para tenerlo en casa a modo de animal de compañía o adquirir un código que le 

permitirá controlar a un “kentuki” vía online. La conexión se realiza al azar en el momento en 

el que un muñeco y un código son activados, por lo que ni amo ni mascota tienen posibilidad 

de saber de antemano a quién se encontrarán al otro lado. 

 

La obra es una novela coral y narra la experiencia de una decena de personajes —unos manejan 

“kentukis”, otros los han metido en su casa— en torno a estos dispositivos. La historia de 
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algunos de ellos (una peruana ingenua y maternal, la esposa de un artista en México, un italiano 

recién divorciado, un croata con ojo para los negocios y un niño guatemalteco) se irá 

desarrollando a lo largo de toda la novela, mientras que otros aparecen únicamente de forma 

fugaz, en capítulos que constituyen en sí mismos relatos cortos y autoconclusivos. Además de 

permitir al lector experimentar el impacto de los “kentukis” desde multitud de perspectivas 

diferentes, la estructura utilizada por Schweblin hace que sus personajes queden en cierto modo 

disueltos en las páginas de la novela, perdidos, del mismo modo que el perfil de una persona 

acaba diluyéndose en ese océano de identidades que son las redes sociales. 

 

Un vistazo rápido al argumento basta para comprender que Kentukis es una metáfora bastante 

obvia de las nuevas formas de relacionarse que han surgido en la era Internet. Al contrario que 

la primera novela de la autora —esa fábula ecologista oscura, angustiosa y pegajosa, llamada 

Distancia de rescate—, su segunda obra larga es transparente y directa, aunque esto no la hace 

menos brillante que su antecesora. El mensaje de Kentukis trasciende su propio guión (las 

historias de amistad, amor, traición, soledad o descubrimiento que se suceden a lo largo de sus 

páginas) para revelarle al lector las profundas contradicciones que forman parte de la esencia del 

ser humano. Y aunque Instagram, Twitter o Tinder no son kentukis, los patrones de 

comportamiento de sus usuarios son a menudo los mismos: voyerismo y exhibicionismo, la 

proyección de fantasías en personas a las que apenas conocemos y en quienes volcamos nuestras 

esperanzas, la necesidad de conectar con los demás, nuestra tendencia a comportarnos de una u 

otra manera dependiendo de si tenemos o no garantizado el anonimato. 

 

Samanta Schweblin, sin embargo, se mantiene alejada de todo dogmatismo. Ni demoniza las 

redes sociales ni concluye que su utilización tenga que conducir necesariamente a la 

deshumanización de las relaciones personales. Los “kentukis”, como la máquina 

retroexcavadora de la cita inicial, no son más que un instrumento que la autora utiliza para 

poner de manifiesto nuestra vulnerabilidad… y también nuestras fortalezas. Porque la novela 

está salpicada de pequeñas mezquindades, comportamientos espurios, sucedáneos y adicción; 

pero también de bondad, amabilidad, pulverización de barreras y altruismo. Y la misma 

máquina que te puede meter a un pederasta en casa, convertirte en víctima de una extorsión o 

amargarte la existencia puede también disipar tu soledad, salvarte la vida o permitirte 

experimentar la nieve por primera vez. 

 

La autora obliga al lector a incorporarse a las masas de mirones y exhibicionistas, a embriagarse 

de la emoción que supone no saber quién es la persona que lo mira a través de los ojos del 

muñeco de plástico, a regocijarse con la sensación de impunidad que le da el anonimato. Los 

narradores múltiples le aportan una perspectiva global que le permite identificar la conmovedora 

cortedad de mira de los personajes, en la que no es difícil reconocerse: la ligereza con la que 

juzgan a los demás por errores que ellos mismos cometen, su inagotable capacidad de 

autoengaño, su necesidad de evasión, el entusiasmo con el que abrazan ese espejismo que les 

ofrece la red: Internet como sustituto de una vida que no les satisface. 
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Conmovedora, desgarradora, impactante, entretenida y absorbente, Kentukis es una de esas 

novelas que se te quedan dentro una vez terminada. Maravillosa. 

 
Fonte: http://www.ccyberdark.net/5125/kentukis-de-samanta-schweblin/ 

 

 

Samanta Schweblin: 

“¿Hay otro tipo de lenguaje que no hemos descubierto más puro y emocional?” 
Por Winston Manrique Sabogal (WMagazín, 2018) 

 

La escritora argentina crea en 'Kentukis' una criatura digital del 

futuro que acompaña a las personas y trastoca la época del 

yoísmo potenciada por el ciberespacio y replantea la relación 

con la comunicación y el lenguaje 

 

En un transporte colectivo de Buenos Aires nació una 

inquietante y perturbadora criatura del futuro. Es el kentuki que 

ha llegado para trastocar y ampliar la época del yoísmo 

potenciado por el mundo digital. Lo hace como un peluche que 

es máscara y espejo de necesidades, contradicciones, carencias, 

incapacidades y fisuras del ser humano relacionadas con la 

soledad, la comunicación, el lenguaje y los afectos. 

 

Los kentukis nacieron de la imaginación de una mujer, 

Samanta Schweblin (Buenos Aires, 1978). Surgieron tras la 

observación y preguntas de Schweblin sobre nuevos 

comportamientos humanos alrededor de los drones y las redes digitales. En vista de que la 

escritora no sabía registrar esa idea, antes de que los chinos la comercializaran, su padre le 

aconsejó escribir un libro. 

 

Así es que no sería extraño que pronto los kentukis se hagan realidad para vivir entre este mundo 

y los otros como la nueva moda del mundo dual, analógico y digital. Como lo hacen por la 

gracia de Schweblin en una de las novelas del año: Kentukis (Literatura Random House), entre 

la Tierra y el ciberespacio en un territorio de fantasmas y sueños y pesadillas donde se ponen a 

prueba muchos límites de la condición humana. 

 

Los kentukis son dispositivos de diferentes formas de peluches que alguien compra para que lo 

acompañe en su vida y por cuyos ojos mira otra persona desde cualquier lugar del mundo. En 

ellos convergen lo analógico y lo digital como un pasadizo por el que van y vienen esas dos 

dimensiones del ser humano. El juego de espiar y ser espiado voluntariamente. 

©Megustaleer 
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Tras el consejo de su padre, Schweblin concibe y escribe en Berlín Kentukis. Ella, prestigiosa 

cuentista, ve en esta historia su primera novela desde el minuto uno. Porque la anterior, 

Distancia de rescate, empezó como un cuento que creció. El resto de su obra son relatos, solo 

un puñado guardados bajo los títulos El núcleo del disturbio (2002), Pájaros en la boca (2009) y Siete 

casas vacías (Páginas de Espuma, 2015). 

 

Bajo un día luminoso del otoño madrileño, Samanta Schweblin da la última entrevista tras dos 

días de conversaciones con más de una docena de periodistas, y antes de partir a Sevilla a seguir 

hablando de sus kentukis. 

 

La novela es un reflejo del Horror vacui de muchas personas ante la soledad, los sentimientos 

y la incapacidad de comunicarse. 

Puede ser que haya algo de eso. Muchos de los personajes recurren al kentuki por la soledad. 

Creo que eso nos pasa un poco con la tecnología en el sentido de que incluso, físicamente, 

necesitás estar solo para disponer de tres o cuatro horas para una zambullida en la tecnología, 

redes sociales… Pero también habla de una soledad que es emocional. En algún punto los 

kentukis, por lo menos en sus primeras horas de conexión, se parecen mucho a las mascotas en 

el sentido de que como no tienen lenguaje, al no haber lenguaje no hay comunicación y al no 

haber comunicación no hay juicio de valor. Entonces aparece esa fantasía de que el otro te 

entiende por completo, como cuando un perro nos mira con la cabeza inclinada y decimos “¡Qué 

expresivo!”, pero no, no tenemos idea de lo que está pasando en esa cabeza. 

 

La tecnología, a veces como las mascotas, funciona un poco como espejo de lo que nosotros 

mismos pensamos de nuestros propios juicios de valor. Esperamos que nos responda y eso 

también genera mucho ruido y también más aislamiento. 

 

En la novela hay varios binomios opuestos como intimidad-exhibicionismo, libertad-prisión 

o realidad-fantasía, todo bajo la máscara. 

…Y en todo este juego de binomios hay siempre una trampa: ese dispositivo de comunicación 

o de incomunicación, otro binomio. Como lo que rige a los personajes de la novela: ser kentuki 

(observador), o ser amo de kentuki (observado). Y eso también es tramposo y contradictorio 

porque al final quien es amo puede ejercer su poder y aislar al kentuki, apagarlo o golpearlo; 

pero a su vez ese amo es el que está siendo mirado todo el tiempo, sobre quien caen todos los 

juicios de valor y puede ser extorsionado o violentado desde el lenguaje. El expuesto es el amo 

y el otro como mascota es en realidad el que tiene más poder y está protegido, hasta cierto punto. 

 

También hay una cuestión interesante y es que el amo puede, por ejemplo, acuchillar a un 

kentuki. Entonces uno se podría preguntar si está atacando a un humano porque quien está 

dentro del kentuki, a quien representa es a un humano. Justamente la novela juega con ese límite, 

con esos binomios. 
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Umberto Eco y Javier Marías decían en un diálogo, hace ya 

ocho años, que la actividad de la Red era la confirmación de 

la supremacía del Yo, del ansia de asuntos como la exhibición 

pública, y los kentuki abren una nueva vía: espiar o ser 

espiado en un yoísmo imperante. 

Sí, es verdad. Y hay algo en ese yoísmo que me resulta muy 

interesante que es un protagonismo desde la acción. Ya no 

somos lectores de noticias sino productores de noticias. Si no se 

agrega una opinión, un color o algo no se replica lo que 

ponemos allí, y si no se replica no se lee. Y los kentukis en 

comparación con eso dependen en qué instancia estés. Al 

principio, cuando no hay lenguaje, el Yo actúa mucho más 

despacio y discreto porque el dispositivo no te habla y se 

comporta casi como una mascota, aunque dentro, insisto hay 

un ser humano. Pero cuando aparece el lenguaje, porque amo 

y mascota van descubriendo la manera de comunicarse, surgen 

los juicios de valor. Y te contradices porque justo en ese espacio que debería ser el espacio de la 

comunicación es el espacio del problema, de los límites. 

 

Pero es el espacio y la acción en que se humaniza el encuentro entre el mundo analógico y el 

tecnológico con todas nuestras contradicciones a través del kentuki que desnuda muchas 

cosas, como querer compañía pero sin llevar la contraria. 

Tenemos la sensación de que hay comunicación mientras estamos de acuerdo en todo, y cuando 

algo es inaceptable o no lo entendemos entonces pareciera que la comunicación se acaba. Es 

difícil salir adelante. 

 

Hay otra ruptura interesante en la novela: si se evidencia el problema de la comunicación, no 

lo es menos el de la soledad, trascendida aquí al ciberespacio en una búsqueda de falso 

consuelo. 

Porque el kentuki muestra lo que nos pasa en el espacio digital al llevarlo a un espacio concreto 

que es físico, porque el kentuki está en tu casa, es real. Uno de los grandes temas de la novela es 

el problema del lenguaje. Cuando nacen estas conexiones no hay lenguaje, todo está afeitado. 

Cada conexión crea e inventa una manera de comunicarse. Hay un lenguaje muy rudimentario 

como dar un paso adelante para decir Sí y otro atrás para decir No; o hacerlo a la manera de la 

Ouija. Pero cada vez que el lenguaje se pone en marcha, cualquiera que se haya elegido, acarrea 

con sus propios límites y posibilidades. El lenguaje es esa fuerza benévola y malévola. Benévola 

porque nos permite comunicarnos y malévola por todo el ruido que carga el lenguaje. 

 

Por eso para mí es tan cómoda la literatura y tan incómoda esta situación de entrevista. Tiene 

que ver con el control que uno tiene primero con la conciencia del daño que podés hacer cuando 

©culto.latercera.com 
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no comunicás exactamente lo que querés o cuando comunicás lo que querés y no deberías. Lo 

segundo es la inestabilidad en que sucede el lenguaje. En el espacio de la literatura yo detengo 

el mundo y si me toma tres meses entender una oración de siete palabras me toma tres meses. 

La oralidad, en cambio, no permite esa suspensión del tiempo. En la oralidad el lenguaje te da 

coletazos por todas partes, todo el tiempo te está mordiendo la cola. Y piensas: no es 

exactamente esto lo que quise decir, no lo dije o quería decir esto otro. Es el espacio de la duda, 

del malentendido. 

 

¿Usted cree que ese organismo vivo que es el lenguaje lo estamos complicando con toda la 

estridencia en el mundo digital y analógico? 

…No sé, no sé si tengo la certeza… La repregunta que me hago con tu pregunta es si debemos 

aceptar el lenguaje como ese animal salvaje en toda su potencia y su ferocidad cambiante y que 

nunca va a ser del todo controlado, y un poco ese descontrol es el precio que pagamos por 

conectar con el otro. O si de verdad, y ya parece una pregunta existencial de la ciencia ficción 

más dura, si todavía hay otro tipo de lenguaje que no hemos descubierto, uno mucho más puro 

y emocional y leal. 

 

De alguna manera, todo esto me recuerda un poco la moda del Tamagochi hace como veinte 

años. 

Esa relación era la del ser humano con la tecnología y la tecnología no es un tema de esta novela. 

Aquí es un ser humano con otro ser humano. La tecnología está desarmada aquí. Hoy por hoy 

el gran peligro de la tecnología somos nosotros mismos del otro lado. Y eso es lo que da el 

kentuki. La tecnología no es ni buena ni mala es neutra. El problema somos nosotros que no 

terminamos de entender hasta qué punto podemos ser violentos cuando nos metemos en la 

intimidad del otro. 

 

Hay dos aspectos: la relación con los kentukis, amo y mascota, es voluntaria; y que la novela 

plantea la insuficiencia de algunos canales de comunicación para expresarnos sobre todo 

porque falta el lenguaje corporal, porque una palabra no lo dice todo y su complemento es el 

gesto, el tono, etcétera. 

Está bueno, como que desarma también el lenguaje. 

 

Es la carencia del propio ser humano de expresarse en su totalidad, es la duda y algunos 

recurren al kentuki, solo que cuando este ya se humaniza al haber encontrado una vía de 

diálogo surgen los problemas. 

Ese boom de los emoticonos tiene que ver con eso. El gran problema es el mensaje mal 

entendido, mal entendido en su tono, como si al lenguaje le desapareciera el tono en las redes. 

Y un emoticono cambia todo. 

 

La novela muestra la capacidad o incapacidad para comunicarnos. 
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Sí. El lenguaje tiene un protagonismo muy fuerte. Hasta te diría las lenguas; qué pasa con este 

cruce y ahí la tecnología tiene un lugar interesante porque, aunque son todas sociedades muy 

distintas, la tecnología empezó para todos al mismo tiempo y nos unifica porque solo hay una 

manera de comunicarse y es con las reglas de la tecnología que empezó al mismo tiempo para 

todos. 

 

Pero buscamos humanizarlas y el kentuki vive una evolución. En esa 

hiperconexión tan normal hoy también está la extrañeza frente al 

otro y lo qué pensara de mí. 

…Quizá esa extrañeza que genera el kentuki lo que hace es volver al 

dispositivo abstracto y un espejo de todas las redes sociales y 

dispositivos; lo saca de un lugar específico y lo pone en un lugar 

reflectante. Al final lo que hace el extrañamiento en la vida real es 

repensarlo porque como no lo podemos etiquetar no se puede emitir 

rápidamente un juicio de valor y eso requiere hacerlo con atención. Eso 

es lo que me gusta del extrañamiento. Te ponés a pensar qué es una 

azucarera y por qué tiene esas asas o algo de tu abuelita y se vuelven 

amenazantes. Eso es lo bonito del extrañamiento aplicado a algo que 

conoces y sobre el que creías tener control. 

 

Usted es básicamente cuentista, ¿cómo fue su proceso mental para meterse en ese mundo y 

luego convertirlo en palabras? ¿Requirió de un proceso distinto frente a la escritura de los 

cuentos? 

Claramente fue distinto. Pero si hay algo que se parece a lo demás es que fue absolutamente 

desde la intuición. Hubo Un primer borrador de unas 10 o 15 páginas donde ya estaba clarísimo 

que era una novela. Algo que no me había pasado antes. En esas 10 o 15 páginas ya había dos 

o tres personajes distintos, había capítulos. Hubo algo en la idea que enseguida pidió correr y 

pidió esta novela coral, porque no se habría podido contar Kentukis desde una historia en 

particular porque se trata de una red. Me sorprendió la novela por primera vez. Distancia de 

rescate, que es la primera novela mía, fue un cuento que creció. Y Kentukis fue desde el principio 

concebida como una novela. 

 

Cobró vida propia. El kentuki se te creció. 

Fue un trabajo muy arduo al que no estaba acostumbrada, como lidiar con 250 páginas. Es una 

novela corta pero para mí es como si hubiera escrito El Quijote. Hubo un trabajo fuerte y distinto 

respecto a la escritura del cuento. Para mí cada vez es más importante el espacio de la reescritura. 

En el cuento es un espacio de tanta creatividad, aparecen tantas cosas nuevas y disparadores. 

Para mí la escritura de un cuento no está separada de la idea y la corrección continua. En la 

novela eso es imposible. Esta novela fluyó rápidamente. Por un cuento paso 25 veces, pero 

aquí… No he pasado 25 veces, pero sí unas 10 o 15, fue muy arduo. Además, el trabo de pasar 

por la novela muchas veces lo hice de manera distinta: lineal, claro, pero también hice el ejercicio 
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de releer cada historia por separado, saltándome los capítulos que no eran de esa historia 

concreta o releer bloques largo o cortos por separado. 

 

La historia nació con Emilia, la viejita que es clave, porque es cómo entiende un kentuki el que 

no entiende nada de tecnología; y Emilia era tan ingenua y los peligros de este dispositivo no se 

sentían al principio porque la comunicación iba muy lenta. Así es que elegí adrede empezar por 

otro lugar, con las muchachas que tienen más claro todo esto sin miedo a la exposición. 

 

Con ellas el lector avanza por un mundo próximo a través de un objeto-juguete antiguo que 

guarda dentro el futuro con preguntas de toda la vida como la que hace Alina a su kentuki 

“¿Quién sos?”. Porque “necesitaba saber qué tipo de usuario le había tocado. ¿Qué tipo de 

persona elegiría ‘ser’ kentuki en lugar de ‘tener’ un kentuki?”. 

 

¿Y usted qué piensa? De entrar en el juego, ¿sería kentuki o tendría un kentuki?… 

 
Fonte: http://wmagazin.com/samanta-schweblin-hay-otro-tipo-de-lenguaje-que-no-hemos-descubierto-mas-puro-y-emocional 

 

 

"Kentukis" de Samanta Schweblin 
Reseña de Santos Sanz Villanueva (El Cultural, 2018) 

 

La sensación generalizada de estar viviendo un tiempo incierto con presagios de futuro 

inquietantes ha estimulado en fechas cercanas en los narradores occidentales, literarios y 

cinematográficos, la ideación de distopías, la variante quizás con mayor vigencia de la fanta-

ficción. En este vago marco genérico se encuadra Kentukis, la nueva novela de la argentina 

Samanta Schweblin (Buenos Aires, 1978), porque aunque no sea en rigor su objetivo principal 

mostrar un futuro humano alienado sí tiene algo de ello al imaginar una sociedad al albur de 

una tecnología sofisticadísima, hoy fabulosa, aunque no imposible ni siquiera improbable.  

 

La ideación futurista del argumento coexiste con un modelo pretérito, el del “diablo cojuelo”, el 

impertinente auscultador de la realidad cuyas andanzas sirven para hacer un amplio retrato 

colectivo satírico. Solo que ahora, en plena sociedad de la revolución cibernética, no puede 

tratarse de un enredador espíritu del averno sino de un artilugio de alambicada tecnología, un 

kentuki. La invención de Schweblin me ha llevado a pensar en los tamagotchis, aquellas 

mascotas virtuales que hace veinte años acapararon la atención de mucha gente, jóvenes y 

adultos, que volcó en esos aparatos pulsiones maternales y encontró en ellos un modo de 

satisfacer los deseos de compañía.  

 

Para entendernos y explicarme solo de forma aproximada, los kentukis son como tamagotchis 

en versión tecnológica futurista. Incluso no descarto que la inspiración seminal de la autora 

proceda de aquellos famosos y universales juguetes cuya modesta forma de huevo ha 

http://wmagazin.com/samanta-schweblin-hay-otro-tipo-de-lenguaje-que-no-hemos-descubierto-mas-puro-y-emocional
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transformado en figuras animales. Hay kentukis con forma de peluche, de conejito, de cuervo, 

de dragón, de topo o de lechuza. 

 

Los kentukis están en el mercado, cuestan un buen dinero y existe con ellos 

hasta un comercio ilegal que aprovecha un acaparador, en paralelo con la 

vida corriente. Son objeto de deseo de quien no puede costearse su compra y 

los adquieren quienes pueden y sienten necesidad de comunicarse con el 

prójimo y también se utilizan para saber a modo de espionaje intimidades de 

gente cercana. La novedad kentuki consiste en el establecimiento de una 

relación con alguien desconocido, un contacto único y no renovable al que 

se accede con una clave y que permanece vigente mientras las pilas del 

aparato tengan carga. Para dar complejidad al trato en la red, la autora 

establece una desigualdad electiva entre ambos polos de la comunicación: uno de ellos es “amo” 

y el otro nada más “es”. Todo ello tiene lugar a escala mundial y los interlocutores se localizan 

en muchos lugares del planeta: la norteamericana South Bend, Oaxaca, Trinidad, Dubai, la 

italiana Umbertide, Honk Kong, la argentina Mendoza, Cuba, la sudafricana Cape Town, la 

neozelandesa Auckland y otros lugares más, entre ellos Honningsvåg, “lo más al norte de 

Europa”, según se aclara con propósito de enfatizar el carácter universal del fenómeno y de la 

novela.  

 

Kentukis contiene un puñado de historias que aparecen de forma alternante. Algunas podrían ser 

cuentos autónomos. Se trata de peripecias variadas. Destaca un asunto ya preocupante, la 

relación de las personas con la tecnología. Schweblin no cae en el facilismo de denunciar la 

dependencia de los ingenios cibernéticos y va más allá: muestra en vivo los infantilizantes efectos 

de la tecnología y el intenso estado de orfandad y alienación que pueden producir.  

 

Otras anécdotas algo convencionales abarcan diversidad de asuntos: las relaciones familiares, 

las consecuencias de los conflictos de pareja, la soledad, las pulsiones eróticas, los celos y 

suspicacias, las ilusiones y derrotas, el dolor y el instinto de agresividad. Entre estas vivencias 

aparece el sentimiento de fracaso que lleva a la condena a muerte del kentuki correspondiente, 

desconectado de la electricidad o víctima de un rapto de violencia.  

 

Resulta, pues, que toda la parafernalia cibernética no deja de ser la moderna cobertura inventiva 

de una amplia representación del mundo y de sus afanes: las aspiraciones humanas de felicidad, 

idealidad o compañía contrarrestadas por egoísmos, temores, intransigencias, voyerismos y 

otros quebrantos. Nihil novum sub sole, diríamos, aunque, eso sí, contado con ágil y eficaz 

andadura narrativa, con un estilo claro y cuidadoso. Además, la autora 

añade una calculada carga de emociones y sentimientos a una historia a 

trozos muy dura y a trozos tierna. Con todo ello, Schweblin ofrece un 

buen vistazo crítico de la vida actual dentro de una fábula muy amena. 

 
Fonte: https://m.elcultural.com/revista/letras/Kentukis/41510 
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